VERIFICAR: PARTE I
“Quien no Nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios” (Juan 3:3)

Dentro de todo el proceso de consolidación, el primer paso es verificar o sea asegurarnos de la decisión que ha hacho cada persona durante el llamado, ya sea en una célula, servicio en la iglesia u otro evento evangelístico, para auxiliar correctamente a los recién nacidos o sencillamente ayudarlos a nacer de nuevo. 
Refiriéndonos a las palabras del Maestro en Juan 3:3 el comentario de la Santa Biblia nos dice: Todo hombre debe nacer dos veces: una del cielo; la otra de la tierra; una de su cuerpo, otra de su alma. Sin el primer nacimiento no puede ver ni gozar de este mundo; sin el segundo, no podrá contemplar ni gozar del reino de Dios. Como es absolutamente necesario que un niño nazca para poder ver la luz del mundo, contemplar sus glorias y gozar de lo bueno, así es completamente indispensable que el alma sea sacada de su estado tenebroso y del pecado mediante la luz y poder de la gracia de Cristo, para poder ver o discernir las glorias y excelencias del reino de Cristo.
Debemos estar preparados para disfrutar en el reino de gloria en el mas allá. Los judíos como Nicodemo tenían nociones generales sobre el nuevo nacimiento, pero como muchos de los cristianos de nuestra época, ponían los actos de proselitismo, bautismos, etc. en lugar del Espíritu Santo y su influencia. 
Ellos reconocían que el hombre debía nacer otra vez, pero para ellos el nuevo nacimiento consistían en profesión, confesión y lavamientos externos. El nuevo nacimiento del cual se habla en este lugar comprende no solamente lo que se denomina justificación o perdón de los pecados, sino también la santificación. El pecado debe ser perdonado y la impureza del corazón lavada antes que el alma este lista para entrar al reino de Dios; y como este nuevo nacimiento implica la renovación completa del alma en justicia y en santidad verdadera, no es asunto de que se pueda pasar por alto. El cielo es un lugar de santidad y nada que no le sea a fin puede entrar allí. 
No existe un asunto mas importante en este curso que el que vamos a tratar ahora. Muchos de nuestros esfuerzos evangelísticos fracasan debido a la ineficaz obra llevada a cabo en las salas de consolidación. Los hombres y mujeres no reciben la salvación simplemente porque levanten sus manos o porque se pongan de pie. La conversión no tiene lugar porque pasen al frente de la iglesia y le den un apretón de mano al predicador o porque firmen una tarjeta. La mayor parte de la gente es salvada después que hacen esto. Se salvan en la sala de la consolidación. 

Propósito
1. Identificar qué tipo de decisión esta tomando cada persona en el momento de pasar al frente (salvación, reconciliación, etc.)
2. Mostrar y confirmar el amor y la obra de Dios a cada persona (dominar las cuatro leyes espirituales). Por favor, revise le manual de Ganar: 12 Principios en la Pesca de almas, el principio #7, el plan de salvación. 
3. Asegurarse que entiendan que Cristo vive en su corazón (hacer preguntas sencillas como esta: Después haberle invitado, ¿Dónde esta Jesus ahora?
4. Conocer sus necesidades y mostrarle que Cristo puede suplirlas. 

Preparación
Los consolidadores – La preparación comienza instruyendo a un grupo de lideres espirituales con sumo cuidado, de manera que conozcan como guiar un alma a Cristo. Nombramos un líder para supervisar a cada grupo homogéneo (una para mujeres, otro para los hombres, otra para las muchachas, etc.). Deben ayunar previamente por este momento. 
	El salón de consolidación – Se debe preparar una habitación donde llevar a los interesados. La misma debe ser de fácil acceso al auditorio principal a fin de facilitar la entrada. Para preparar tal sala, colocamos dos sillas, una al lado de la otra, luego dos mas tan lejos de las primeras como fuera posible y así hasta que tenemos sillas alrededor listas para la obra. 
	Los materiales – Necesitaremos biblias, tratados, tarjetas de petición de oración, bolígrafos, servilletas, agua regalos y cualquier otro elemento útil para atender a los nuevos. Pero, la boleta de consolidación es fundamental en ese momento. Esas deben estar en manos del consolidador una para cada persona que sea atendida. 
	El predicador – la persona que este a cargo de la proclamación del mensaje de salvación también debe estar lista para instruir a los que toman su decisión en el momento del llamado. A quien deben seguir, hacia donde dirigirse, etc.
